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Lk LUCHA. 
ELECTORAL EN CARÍXGKNA. 

Muy próximo se halla el día en' 
que bun du dar principió las elecoiu-
nes para Diputados ¿ Corte»y com
promisarios para Sunadores. 

üurtaijéaa ante todo, ha sido la 
bandera .qiie heinos vonido soste
niendo desdtt época hien triste y d«.s-
garrádora para «ste Pueblo, y justo 
tts qua h6y dttfe{iVdamo9 tda princi
pio, qué iniciado por pósotros eti 
dias dtí luto y desóíacion,lia sidu aco
gido y sancionudo por lodos. 

Se presenta sobre el tapete la cues-
lion electoral; s« «gitau, las fraccio
nes politict^s de esta localidad; se dis
cute, be debate el asunto ha§ta lo 
infinito, y se recoaoce por íin 1^^ 
Car^ag^na todavía vacilante en su co 
mercioysuá industriad^ por efecto 
de aquella época, terrible ai, poro que 
no dtíbei:90s de^ar de recordar, deba 
alejarse aun de las luchas políticas 
y atender solo i sus interuscs, al 
complete desarrollo de sus fuentes 
de riqueza, en una palabra, & volveí'-
la á su estado floreciente y progre
sivo, del que la separaron sin duda 
las mentidasfrasesy 1^ dañinas pre-
dicaciofies de los qae mas apart^nta-
ron siempre querer su bienestar y 
su fomento, consiguiendo tan solo 
darla días dé llanto y de ruina. 

Oop esta motivóse \x& formado un 
com.it^ ̂ lectora! compuesto de todos 
ios pgrti^oft, in8Al«9 de esjt̂  pobla
ción, quo se propQnen llevar á las 
urnas síis sufragios con los nombre^ 
de los dQs respetables candidatos se
ñores Lobo y Cos-Gayon. 

Imposible' parecía ijua resuelta la 
cuestión en este sentido, tuviese 
oposiciop la candidatura espresada, 
pero lo que no se nos alcanza esqde 
esa ppQsicion trate de h i e r e s con 
aquellos ft quienes mas directamen-

.te cabe la responsabilidad délos in
calificables hechos de que fué objeto 
Cartagena en el año de 1873. 

No se noi alcanza repetimos, y 

fi t 

nuestro asombro es tan grande que 
1 ni acertamos á esplicarnoslo. Carta
gena nu ha sido respetada, no Ua si
do atendida, no hubo lástima siquie
ra para e<ite desgraciadío pueblo: fué 

. pisoteado, angustiado y llevado ai es
pantoso estremo de la desolación, dé 
la miseria y de la muerte; ¿Serán 
Cartageneros los que no traten con 
todas sus fuerzas de alejarse de 
aquellos hot rores y de sus tomtinta-
dores? No y cien veces no. 

Cartagena no puede, no. debe eH 
ulbsoluto dar ni un solo paso qué iri 
iiemotaménte se traduzca en qbe 
se acerca, á aquellos elemento*. Los 
cartageneros deben tétiei* constaiiíti-
menté en sus labios una solemne 
protiutítii hacia ésÓS liétíhos, y c'sa 
protesta deben hacerla consCar en 
tf>dos sus actos y &n todas las oca-
*OAM qUa sé l̂ S pTé8ouíe«VE!é¿*a''éí' 
moínento'^de'é'uiftjr MüéstrótVbtü pti
ra las tan prÓJclihas elecciones y to
do el que Ué buen'Cartagenero se 
precié,debe apresuraiseá deijosiiar 
«|u b"utrágiO en contra'd'tí las Wéuís' 
disolventes que tanto ¿Iho han he- , 
olio á uuotitia ciudad, hütcléndo eíeb-' 
tiva esa pt-oiesta-qüe. üus hijos ten-
4rán eternamente que conservaí pa
ca «qu«Uo» espautosuü rd¿uerdos. 

No basta dejar do dar ^u apoyo á 
los perturbadores; es preciso com -
batirlos con arrojo y entereza, es 
preciso aUjar de Cartagena ese ger
men de devastación y de esleraú-
uio. 

Si una vez los hijos de Cartagena, 
aunque en escasísimo número, se 
han dejado llevar por ilUíOrias y be
lla» teorías, emitidas solo con el ob-' 
jeto de distraejT la razón, separáti-
doiá de sus dignísimas y honrosas 
inclinaciones, justo es que semejante 
abuso no se reproduzca. 

Los hechos son bien elocuentes y 
la,leccion recibida demasiado dura 
para que nadie pueda nuevamente 
caer en los mismos lazos. 

Abierta pues. Y supuesto quia;^o 
habr¿ ni un solo hijo cartngeneró 
qué no se horrorice ante l^ idea de 
una nueva hecatombe, sigamos to
dos por el camino trazado, alejemo-
nescon repugnancia de todo lo que 

anteriores desdichas, por.quees pal
pable, es evidente, es clarísimo co
mo Ja^ lu? del sul, y está en la con
ciencia de todo el pueblo, que la 
senda emprendidu, es la única quti 
ha de colocar á Carlhg^na en el 
apogeo de su esplendor y engrande
cimiento, llevándola á una altura 
por todos conceptos envidiable, si la 
conservamos a»ida fuertemente á la 
vivificadora enseña de Cartagena 
ante todo. 

IÍISGELANEA. 

Q E n ^ l reciente naufragio del va
por «lumau «Üeutsch|a4i9 sucediO' 
ron «scénas bastante drahiáiicas. 
jüu^^ladocn un banco d« arena, vi
no polola uouho la.pleamar á inva
dirse furtosainente hasta el -salon'y 
los oamarotee y áseríibrarlos de ca« 
dáv«reB, Diúse orden de subir sobire 
culúerta y refugiae^a por las escalas 
pet'O .mu(»hias mugeres, acobardada^ 
poî Uas olas que • barrían el buque 
poi', lu espeja uiebUf y por el crudo 
viento que rugía volvieron , abajo 
teuibUindo y despavoridas. Enton
ces una perdió el juicio y se aborcó 
én el salón. Un hombre también se 
puso ¿ cortarse las venas de las mu. 
ñecas hasta que sucumbió. Otro 
llamaba Con gritos furiosos á su 
mugeré hijo, y pedia lápiz y papel 
y obtenidos, escribió unas palabrasi 
las metió en una botella, tapóla y 
la arrojó al mar, en donde una 
ola.luego le arrojó á él mismo. Cin
co monjas que había fueron luS 
que mostrnpn míi\yor desesperación' 
A una de ellas se la oía por encima 
de la tempestad y del barruUo pu-
üir utia muerte pronta. Pasada la 
primera imprtísioñ, y desapareci
dos los menos briosos ó afortuna
dos, reinaron una serenidad y ab
negación notables, que también pro-
dugeron rasgos interesantes, eomo 
fu4él de un pasagero quo veló ex-
fraordinariamente por una joven 
americana y que allí mismo alcan
zó su mano. Cuando hubo llegado 
uft'remolcador inglés, se trasborda-

pued|i hacernos recordar nuestrtis | ron, ante todo,'las mugares y los ni-

yos, y después las demás personas 
y los cadáveres. 

Un número del «Times.» -En una 
correspondencia dirigida al «Gráp-
hie sobre el \necanísmo de la preña 
sa inglesa, y reproducida por el 
tllome Journal* de New-York, ha
llamos detallles bastante curiosos 
acerca del principal órgano de la 
prensa, cEl Times. »-

El corresponsal toma por punto 
de partida y por tipo un número del 
«Times» d«l 18 de Junio de 1875. 

Este número contenia, á lo que 
parece, 12 columnas do texto qo(a-^' 
pacto, en 20 páginas, pero e^taa p^->' 
gínas casi nada tenían en blanco, 
estando mas ílena cada una de ellas 
que las páginas do los periódicos 
americanos, y no presentando tam-^ 
poco interiineacíones. El numero 
además, contenía pecos artículos 
fuera de los artículos de fondî . 
• Leadingarlicles,» de sus desp^uh(M 
tu Ifgrj^cp^. y de s US, ,ca rtt;̂ .̂ 

Este número t<uíi^, 8eg}in lo que 
dice el corresponsal, 67 columnas 
de anuncios. Se ha complacido 
según éb en calcular lo que estos 
anuncios han debido producir al 
periódico, que .nunca concede re« 
baja ni perdona nada. Lus 97 co
lumnas de anuncios del predicho 
día han debido reportarle, según 
los cálculos que forma, 1765 libras 
esterlinas (44.125 fr.) Si los anun
cios de cada día dan otro tanto, 
tos ingresos anuales serán 552.415 
líbs. esterlinas (13.811.125 frs.) 

Pero el periódico no tiene gene-
ralmepte mas que seis páginas cal
culando á pO columnas diarias, él 
ingresó -de anuncios debe ' ser de 
430.000 libras esterlinas (10.750.000 -
francos.) Con esta cantidad, añade 
el corresponsal, hace frente por 
completo, ó por lo menos princi
palmente, á lodos los gastos diferen
tes, de comprado su papel, compo
sición y tirada. 

Vendido ,á 30 céníimo» el nume
ro, paga probablemente los gastos 
de su producción mecánica y más 
todavía,' según dice el correspon
sal. ' -̂  

Pagados todos los gastos, le que-


